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pocas páginas y tamafio peque
i\o encierrn el presente libro de 
Manuel H. San Juan, un cuadro 

eompleto de costumbres mexicanas 
provincianas y de tipos pol!ticos na
cionales, apenas bosquejados en algu
nos capítulos de las novelas de Facun
do y de Sa.ncho Polo. 

El Stllor Gobei·nador es antiguo co
nocido nuestro, pues se presentó por 
primera vez en las columnas del Có
mico, y si entonces gustó mucho, gus
tará más ahora, porque el autor lo ha 
retocado y al\adido, y no es lo mismo 
haber hecho su lectura en aquel sema
nario, con largos intervalos, que se
guidamente y en la forma que hoy se 
imprime. 
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i\Ianuel H. San Juan, Sanjuanito, 
como le llaman todos por su estatura 
y por afecto, tiene bastunte reputación 
litemriaen toda la República para que 
yo me detenga en elogiarlo. y esta obra 
eonfirma la opinión formada acerca 
de su ingenio festivo y de su prosa fó
cil, que cautiva por que no tortura el 
entendimiento con palabras rebusca.
das ni con metáforas nebulosas, tan en 
boga entre los novísimos y exóticos 
escritores que han constituido un gru
po de desequilibrados. 

El Señoi· Gobeniado1· está exento de 
tales defectos. t:;u estilo travieso y de
leitoso, retrnta de cuerpo entero, sin 
afoarlos ni embellecerlos, á todos y 
eada uno de los tipos de provincia que 
han impresionado la retina y la ima
gína.cíón del joven literato, autor del 
libro. 

Qué observación tan continuada ha
ya necesitado para redactar su obra, 
la apreciará sin duda el que como 
Sa11juanito haya vivido en los Estados, 
en poblacioneo lejanas de la Capital, 
donde nacen, crecen, se agitan y mul
tiplican los protagonistas de esta pro
ducción, ¡:,lena de verdad y de color, 
que hace sonreír por la gracia de su 
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estilo, pero también meditar por lo que 
tiene de hondo, de trascendental. ..... 

Yo no llamarla novela á este libro, 
porque es demasiado serio el asunto 
en su fondo. ni tampoco estudio social, 
porque es demasiado ligero el molde 
en que se ha vaciado. En cambio, de
be considerársele como documento in
teresantísimo para lo porvenir, como 
anticipo á la historia, como cuadro 
ameno de costumbres que da cabal 
idea de quienes gobernaban, allá en el 
siglo pa<ado, algunas entidades fede
rativas, tipos caricaturescos, que tam• 
bíén tu vieron sus pi~meos augustano.~, 
sin ser locos ni artistas como Nerón, 
sino prosaicos como Sancho, el escu
dero del inmortal manchego, aunque 
careciendo de la cordura con que em
puftó Panza las riendas de su ínsula. 

Desde que vino al mundo de las le
tras El Señor Gobei·nadoi·, muchos á 
porfia han querido verse aqul aludi
dos, sin que tan perniciosa intención 
haya tenido el inoeente autor, que co
mo uno de tantos aficionados se lanzó 
por necesidad ó por gusto, á remotas 
tierras, provisto de su cámara y de
más chismes; y tillí donde encontraba 
un alto personaje, un jurisconsulto, un 
estadista, un orador, u11 poeta, un ca-



Vl 

mino, un edificio, un banquete, una es
tátua, una reunión ó u II baile; allf afo
caba, preparaba convenientemente su• 
placas, para imprimir fotografía,, que 
hoy exhibe al pt\blico, sin preocupar
se de las fisonomías ni posturas de los 
retratados, que al verlos algunos muy 
bien pueden decir-con su pan se lo 
coman-ese soy yo, aquél es mi compa-
dre, aqtti estd mi pueblo ..... . 

! los ~ne In ,resente vieren 
'-fe ,:omplazco en seguir la discreta usanza de los .:an

ti¡.:uos maestros, dcclar:ando con ,·erdad y 2ntcs de que se 
empiece "por la sclial de la S:1nta Cruz" la lec1ur;1. de 
e~te libro, que, si algo hay en Cl que parezca ó sea con. 
tradictorio .{ las crccnci:1.s religiosas; ya ~ trate de las 
que ddinc y mantiene con in,uebr:mtable fé el Santo 
PaJn: de Roma, 6 las de los \ cdas, Zoroastro, Mahoma 
y otros de su linaje;~¡ algo hay que se juigue ofensivo 
a l~s mis puras doctrin.1s, se n:putc, desde luego, p,>r 
falso, contraheího, no escrito, ui dicho, ni mucho mi;:
nos inugin:tdo. No quiero que me inscriban en el lndi
..:e, ni que me condenen por fautor de herejía y pravi;:
Jad, y sean dignas mis obras de ser arrojadas al fuego. 
La mismajuri~prfldf'ucia deseo que se :aplique en lo 
que :atañe 3 cosas de moral y relativas :i las buen:as cos
tumbres. Porque "d rc..~peto :al dered10 :tg-eno es la 
pu," y estoy muv lejos Je diputarml! cómplict!, coau
tor ó :amigo de quienes se empciian en la obra pecami
uo.Y. dt! la corrupción de las gentes y ha<;ta de los dichos 
)' usos de los mundanos. Me confie~ partidario de las 
buenas ideas. las buenas obru, las bui:nas form:is, y 
los noble.e; cj1:mplos. Abomino, por lo tamo, del ''gfne
ro chico," las funcione~ por tandas, los bailes :i escote 
vil, el jue¡.:o y los suicidios que son su natural conse
cuend:1. '.\fi libro es inocente y honrado. No empañará 
la castidad de la doncella, ni alarmari 1:t recta vigil:111-
ci.a de la madre de familia, ni turbar;i la honesta quie
tud de la viuda y la gra\·e circunspección del caballero; 
es un libro bonachón, burguCs, que de~ea tener vía J¡. 
bre por donde quiera y hasta ser leido y comprendido 
por los ilustres jóvenes, que, ocupados en el loable 
ej.:rcicio d~ manejar aulOmth·iles y estudiar !::is :ib~tru-


